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Ciclo C 

Quinto Domingo del Tiempo 
Ordinario 

Leccionario #75 

1ª Lectura: Isaías 6: 1-2a, 3-8 
 En la primera lectura de hoy, somos testigos del 
llamado de Dios a Isaías para que se convierta en profeta. 
Aquellos que son llamados a ser profetas a menudo no 
están dispuestos a aceptar esa llamada por varias razones. 
Isaías protesta por este llamado porque cree que no es 
digno de ser un profeta. En medio de una visión, Isaías 
experimenta la gloria de Dios y descubre que ha sido 
tocado por Dios a través de un ángel que purifica sus 
labios para que pueda ser la voz de Dios para el pueblo. 
Después de esto, Isaías retoma el llamado de Dios para ser 
un profeta. 
 

2ª Lectura: 1 Corintios 15: 1-11 
 En esta carta a los Corintios, San Pablo les recuerda 
a los corintios su llamado a ser una comunidad. Se han 
producido divisiones entre los miembros de la Iglesia en 
Corinto, y San Pablo escribe para alentarlos a regresar a lo 
que habían abrazado cuando Dios los llamó por primera 
vez. Los recordatorios son importantes para cualquiera de 
nosotros que desee mantenerse en el camino cuando se 
trata de vivir como seguidores de Jesús. Aunque 
inicialmente podríamos responder a esta llamada con 
entusiasmo, esa emoción a menudo desaparece y se ve 
ensombrecida por las distracciones. Leer las Escrituras es 
una forma en que podemos recordar el llamado de Dios a 
sus seguidores en el pasado y su llamado a nosotros hoy. 
 

Evangelio: Lucas 5: 1-11 
    El llamado de San Pedro viene de una manera muy 
ordinaria, especialmente en comparación con el llamado 
de Isaías en la primera lectura de hoy. La llamada de San 
Pedro llega en medio de un día normal bajo circunstancias 
normales. Peter acababa de terminar una noche de pesca, 
donde no pescó nada, cuando Jesús lo invita a él y a sus 
compañeros pescadores a salir a aguas profundas y a bajar 
las redes. Después de que Peter hace esto, las redes se 
llenan de peces. Al igual que Isaías, Pedro también se 
sintió indigno de su llamado; sin embargo, es importante 
recordar que Dios nos llama tal como somos y trabaja con 
nosotros dondequiera que estemos en la vida  

Llamado 
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¡Oh, Los Lugares a los que 
iras!  
 Este libro del Dr. Seuss es una gran fuente de 
aliento para comprender lo que significa ser llamado a 
hacer cosas. Desde altísimas alturas y viendo grandes 
lugares de interés hasta quedarse quieto en un pico espinoso, 
el Dr. Seuss aborda los altibajos de la vida con su humor 
característico e ilustraciones que alientan al lector a 
alcanzar el éxito. Esta historia es ideal para abordar 
nuevos comienzos y permitir que cada estudiante 
comprenda que al vivir la vida y al responder a la 
llamada de Dios, habrá muchos altibajos.  
 

El Llamado de Dios: Nuestros 
Dones y Talentos 
Paso uno: explique a los estudiantes qué es un inventario. 
 
Paso dos: Entregue a cada alumno una hoja de papel e 
invítelos a dibujar una línea en el centro del papel desde 
la parte superior hasta la inferior. Pídales que nombren 
la columna a la izquierda "Mis regalos" y la columna a la 
derecha "Cómo podría usar mis regalos para servir a 
Dios". 
 
Paso tres: invite a los alumnos a enumerar los regalos que 
tienen en el lado izquierdo del papel. Después de que 
hayan enumerado tantas como puedan, pídales que 
observen cada regalo individualmente e imaginen 
maneras en que puedan usar ese regalo para servir a 
Dios. Pídales que escriban sus ideas en la segunda 
columna. 
 
Paso cuatro: Pídales a los estudiantes que identifiquen 
uno de los regalos que tienen y que compartan eso con la 
clase, junto con las formas en que se les ocurrió usar ese 
regalo para servir a Dios. 

¡Oh, Los Lugares a los que iras! 
Escrito por Dr. Seuss  
Ilustrado por Dr. Seuss  
Publicado por: Random House (January 
1990)  
ISBN-10: 0679805273 
ISBN-13: 978-0679805274 

No he venido a llamar a 
los justos, sino a los 

pecadores  
-Jesus Christ  
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¿Que puedes hacer hoy?    
 Coloque el papel en el que trabajó en la clase con 
los dones y formas de usar esos dones en algún lugar de 
su dormitorio, como en la pared o pegados con cinta 
adhesiva al espejo. Use esta lista como una manera de 
recordarse a sí mismo de los muchos dones y talentos que 
Dios le ha dado. Tómese el tiempo para reflexionar y 
actuar sobre las formas en que puede usar algunos de sus 
dones todos los días para servir a Dios sirviendo a quienes 
lo rodean. 

Mira Siente Conoce Actúa 
 Cuando miras a tu familia y amigos, puedes ver 
que todos tienen bondades y talentos especiales. Piensa en 
todos esos talentos como un gran paquete de energía que 
tiene el potencial de hacer mucho bien en el mundo. Esta 
es una de las maneras en que podemos ser conscientes de 
la grandeza de Dios: al ver todos los talentos diferentes y 
las formas en que esos talentos pueden ayudar a los 
demás. 

La próxima vez que su familia y amigos se reúnan, 
preste atención a cómo contribuye cada persona con sus 
propias habilidades y talentos. Recuerde que Dios llama 
a cada persona a contribuir con lo que pueda y que nunca 
nos pide que demos algo que no tenemos. A medida que 
crezcas, piensa en cómo serás llamado a continuar 
contribuyendo a la bondad en el mundo.  

Confía en Jehová de 
todo tu corazón, y no te 

apoyes en tu propio 
entendimiento. En todos 
tus caminos, acéptalo y 
él dirigirá tu camino. 

-Proverbios 3: 5-6 

Mira. 
Siente. 

Conoce. 
Actúa. 
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  Las lecturas seleccionadas para este fin de semana 
tratan sobre la comprensión y la respuesta al llamado de 
Dios. Tanto Isaías como San Pedro se sienten indignos e 
inseguros acerca de por qué se los llama debido a sus 
deficiencias y posiciones en la vida. Sin embargo, Dios les 
asegura que son llamados simplemente como son, y que 
Dios estará con ellos en su camino de fe. En el Dr. Seuss 
Oh, Los Lugares que iras, tenemos la oportunidad de ver la 
vida como una aventura a pesar de sus altibajos. Si bien 
no siempre podemos estar seguros de en qué dirección 
nos llevará el llamado de Dios, podemos estar seguros de 
que Dios siempre estará con nosotros.  
 
 
 

Amando a Dios, ruego que me 
concedas un corazón de sabiduría 
para que siempre pueda seguir tu 
llamado en mi vida. Rezo para que 
tome decisiones sabias, y que 
confiaré en ti cuando tome 
decisiones. Dame un corazón que 
esté dispuesto a obedecerte y que 
responda a la sabiduría que me 
ofreces. Amén. 
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